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Suplemento Dominical “fundad 


Gral. PEDRO E. ARAMBURU. 
de motivación principalísima de conducta, el respeto 
csoratfía Juan Caruso). ] Constitución y las leyes, en las que percibe el fundamen 
to esencial de las instituciones y la forma única de com 
vivencia digna, bajo el signo augusto de la democracia. 


Dicta Gandoltó, ante una, parte! de. Mi oattaa Ue ca el ¡ORÓ Fomenias' de 
Quito oyó la lectura de sus páginas: “Voz de mujer en 


en la poesía uruguaya”. Le 


acompaña la escritora Piedad Larrea Borja, quien hizo su presentación ante el 
público. (Foto Utreras. Especial para EL DIA). 


(PRUSLAZ en cuyo suelo sería posible 
señalar las huellas leales del charrúa, 
mientras sobre sus marinos cielos apuntan 
los vientos cosmopolitas, si encontró la for- 
tuna de la libertad política, pudo también, 
desde el comienzo, dignificarse por el €s- 
píritu y la gracia vencedora de la palabra. 
Allí la prosa de Rodó, los cuentos de Qui- 
roga, la novela de Reyles, los cantos de 
Sabat Ercasty. Allí la poesía de mujer, €es- 
pontánea y también de sabiduría infusa; 
poesía verdadera y verso logrado; penetra- 
ción en la gracia interior que se devuelve 
para bañar de nueva luz a las cosas, que 
descubre las imágenes, y 

a un depurado dolor, nos reconcilia, de nue- 
vo, con la esperanza. Basta levantar los 
ojos hacia el cielo constelado e María 
Bugenia Vaz Ferreira, en cuyo dombo, que 
parece a veces desclación, navegan claras, 
auténticas estrellas orientales, o probar, en 
los cálices de Delmira Agustini, aquel des- 
tilado y encendedor vino amoroso, o mojar 
los labios en el cántaro fresco de Juana de 
Ibarbourou, cuyo barro tierno y cuya trans- 
parente agua establecen contraste con Ía 
huidiza corriente que volvió eterna la sed 


POESIA DE 


de Tántalo o seguirla en el rítmico volteo 
de su Rosa de los Vientos o en su vegetal 
complacencia de rosa, de jazmín y de al- 
Mirtha Gandoifo, también poeta, la de la 
metáfora del Viento Amarrado y la del 
siempre antiguo y nuevo poema del hijo, 
en su canto de las Nueve Lunas que ha 


comprobación de la frase que define a la 
lírica verdadera como a la “historia de un 


alma”. Mirtha Gandolfo apuntó al comen- 
zar, además de los nombres de las de la 
trilogía insigne, los de Sara de Ibáñez, Es- 
trella Genta, Efia Gil Salguero, Arsinoe Mo- 
ratorio, Esther de Cáceres, Raquej Sáenz. . 
De Paulina Medeiros dijo, entre otras 


acerca del acento en antes no escuchado, “a 
la vez vehemente y exhausto”, que Dora 
Isella parece traer a la poesía americana: 
“Me miento la existencia que prefiero / y 


portante. / Vivir el más allá de este pre- 
sente / o el nunca amanecer de lo soñado”. 

Pensamiento tocado de filosóficos aires; 
canto al amor presentido, no al amor que 
pasa, a la fallida esperanza, a la soledad 
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los cantos de 

Lucy Parrilla encuentra una sed diversa pa- 

ra la que sólo aicanza el agua la Tiuvia, 

“no sed de urgencia femenina”, sino más 
bien de “abrazar el cosmos”. 

“Está llena de niños — dice Mirtha Gan- 

dolfo como decir que está llena de pá- 


das pequeña brisa de mí?”. 
rece sencillez elemental, suena a descubri- 
miento, a recuerdo numeroso, a proteico de- 
venir: “Espiga, cisn>, copa, magnolia o isla, 
hasta encontrarse en los espejos de la tie- 


viva la luz de la poesía sin cuyos fulgores 

no alcanzarían ni los seres ni las cosas 

aquellos nuevos perfiles de los que se ali- 

menta la salvadora voluntad del arte. 
Quito, 1958. 


OBJETIVIDAD DEL SENTIDO MUSICAL 


El tema de la objetividad del sentido mu” 

sical, se insinúa frecuentemente toda 
vez que se consideran las distintas conduc- 
tas de análisis y apreciación. Y resulta per- 
fectamente comprensible que así sea, pues 
existe una convicción muy generalizada en 
este particular, basada en que es posible 
establecer una escala de valores que una 
mayor o menor perspicacia puede captar 
y determinar. 

No nos aventuraríamos, sin embargo, a 
admitir esta tesis sin requerir para ello, la 
necesidad previa de varias obligadas pre” 
misas. 

Podemos comenzar recordando, que en 
al campo de la música popular, esta cir- 
cunspecta objetividad se esfuma, en imbo- 
rrable rastro, si se esquivan —+en un estre- 
cho círculo material— aquellos elementos 
que han conformado la psicología colectiva 
con ascendencia de protagonistas funda- 
mentales de la expresión y su trascendencia. 

Veremos entonces que el ser verdadera- 
mente objetivo, impone tal grado de intui' 
ción —sobre valores imponderables— que 
muchas yeces el menor error, puede llegar 
a confundir el estudio realizado con honda 


Na en balde es precisamente en este te- 
rreno, donde todas las cosas se deben sen” 
tir en lo vivo, que verificamos cómo se 
entremezclan distintas metodologías etnoló- 
gicas orientadas muchas veces a descubrir 
omisiones que transforman, una vez adver” 
tidas y valorizadas, todo el ámbito vital de 
- las cuestiones que se plantean. 

Se creerá, tal vez, que sea mucho más 
factible el lograr una determinada objeti- 
vidad, en el mundo de la música llamada 
culta o erudita, pero tampoco ahí, no se 
podría salir fácilmente indemne de todas las 
dificultades que se nos presentan en la ta- 
rea de apurar el análisis. Y no se trata 
tan sólo de tener en cuenta una mayor vu 
menor agudeza de captación y percepción, 
pues sería pertinente recordar que el re” 
pertorio de reacciones derivadas de una 
obra maestra consagrada, no puede liberar- 
se del lastre que dimana de una difusión 
reiterada de toda una bibliografía con que, 
justicieramente en la mayoría de los casos, 
se ha encarado su valoración. 

En mucho mayor proporción de lo que 
podríamos suponer, existe en el llamado 
público culto el gran pudor de confesar tuna 


condición menos afortunada en lo que res- 
pecta a participar de la comunicabilidad de 
tal obra. Y esta no deja de ser lamentable, 
pues tal vez este mismo público, de ate” 
nerse a experiencias y observaciones pro” 
pias, llegara a crear nexos mucho más legí- 
timos hacia una objetivación de las crea” 
ciones musicales, 

No debemos desconocer, en este particu- 
lar, que tanto mayor es la validez de un 
criterio objetivo, cuando más íntimamente 
se halla vinculado a una real conciencia 
colectiva. Esto no excluye la posibilidad de 
que tales valores sean inicialmente perci- 
bidos por una determinada minoría, pero 
también se puede cristalizar en una orde 
nación inversa, cuando el movimiento vital 


en mayoría frente a aquellos que, de un 
modo u otro, lleguen a oponerse a las re- 
novaciones suscitadas, 

Llegados a este punto, resulta de interés 


-——-—el. sentido que. trasciende de su equilibrio 
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técnica como un 


con su inevitable sucesión de manifesta- 
ciones sin ningún hondo arraigo colectivo. 
Y por ello, mientras estos pueblos sean 


tropezarán con ese gran obstáculo, que en 
extraña paradoja radica en la falta de fe 
y de pasión, elementos éstos tan común” 
mente conceptuados como contrarios a esta 
misma objetividad. 


Alberto SORIANO 
(Especial para EL DIA) 


NAUFRAGIOS... 


(ADA Son e cartciacian pocas de: 

terminada confluencia de factores Sin- 
gulares, o, más exactamente, son esos facto- 
res los que establecen una época, los que 
crean un tramo en el tiempo, tramo con 
clima y alma especiales; rasgos y circuns- 
tancias que la definen, y que no son sino 
la exteriorización de anhelos que siempre se 
repiten, buscando individualizarse y perpe- 
tuarse, por encima del hombre mismo, mu- 
dable y fugaz, que los sustenta. Es el gran 
cañamazo donde se bordan los “sucesos, y 
las batallas tienen tanta importancia como 
las escuelas literarias o las investigaciones 
científicas — batallas en suma, también —, 
en el tapiz gigantesco en cuya trama entra- 
mos todos. 

Si en cada generación no surgieran los 
jóvenes rebeldes que quieren destruir *l 
mundo para reconstruir a su antojo otro 
mundo perfecto —que pasado mañana co- 
menzará inexorablemente a ser viejo — toda 
vccación de originalidad estaría abolida, ve- 
dada. Desde que Heráclito habló de aquel 
rio incesantemente renovado, que era idén- 
tico y distinto, porque pareciendo igual el 
agua nunca era la misma, dando una ima- 
gen exacta de la mutación perpetua de la 
vida, en apariencia invariable, nada llega 
absolutamente nuevo a la existencia. Es el 
eterno retorno del que ya hablaban Eudemo 
o Simplicio, o, siglos después, Nietzsche; la 
palingenesia que repite formas y situaciones. 

Porque cada época tiene también su des- 
ván, un recodo de olvidos y postergaciones, 
donde se sumergen las famas momentáneas, 
las frivolidades de un día, la canción que 


luego de chamuscar a los que se arrimaron 
al núcleo de ignición. Quedó la quemadura, 
por algún rato, pero pasó el fenómeno, El 
espíritu, buscando tercamente el artilugio 
de la felicidad, cae en la evasión del mi- 
nuto presente, sin advertir que el presente 
es su posesión única y total, embaído en 
las remembranzas, abstraído en el ayer, o 
anticipando, proyectando, urdiendo un fu- 
turo cuya frontera retrocede día tras día. 
Er hombre crea con ilusión de eternidad. 
Es la traducción pragmática de un hecho 
subjetivo: la angustia de la muerte. Pero el 
tiempo es el único amo. absoluto, el que de- 


ansia humana de perdurar, del “hambre Je 
inmortalidad”, dijera Unamuno, en las p1- 
las tumbas colosales para preservar su 3ue- 
ño inamovible y su cuerpo incorrupto, y 
andando los siglos, aquella vanidad póstuma 
se volvió documento de la historia y curio- 
sidad del turismo, y salieron las momias 
de su domicilio secular para alojarse, etique- 
tadas y numeradas, en una vitrina de mu- 
seo. Todo lo que el hombre ha hecho para 
asegurarse la supervivencia, nos está ense- 
nando, precisamente, el universal naufragio 
de las ambiciones. Como esos galeones en 
el fondo del mar, irrescatables, que defien- 
den de la codicia sus tesoros inaccesibles, 
cada época encierra y entierra una fisono- 
mía irrepetible. Se modifica el traje, la ca- 
sa, el alma. Unicamente los sentimientos, 
flexibles, escapan tal vez de la crisis para 
adaptarse a los tiempos nuevos. Pero todo 
lo que pasó como un relámpago por el cie- 
lo de la novedad, los mesianismos de aliento 
corto, la danza que vive una sola tempora- 
da, lo que quiso inscribirse como valor ecu- 
ménico que arrasara con los modos de vida 
preexistentes para inaugurar improvisada- 
mente una humanidad nueva, fracasó en el 
escollo generalmente subestimado del sen- 
tido común, que acaso sea, en resumen, ese 
“sexto sentido” al que suelerr atribuirse cier- 
tos milagros premonitorios. 

Pero en el estallido de cada generación 
que aspira a ser rectora del mundo, hay ua 
fondo de protesta que es síntoma de juven- 
tud en desafío con todo lo circundante, alar- 
de exasperado del ser que intenta singulari- 


adidas dd, 


sa firme, que no necesita de desplantes, en 
las antípodas de la estridencia y el escán- 
dalo. No es imprescindible la extravagancia 
para estimular o demostrar el talento. No 
son “personalidad” los bigotes alámbricos 


de Dalí ni sus chalecos de tapicería, sim 

recurso lHumutivo y propagandístico. com 

no es personalidad eludir la sinceridad oi 

la cordura, Y mo “ablamos de la cordura 

“que llaman Sancho”, sino de cierta ponde- 

ración y buen juicio para apreciar con cn- 
realidad. 


engañoso plumaje”; cisne, claro de luna: dos 
síntomas de una misma enfermedad incura- 
ble. Pero desde los abuelos enlevitados y 
ho ape aorta id y aria 
chachos sinsombreristas de hoy, han muerto 
casi todos los cisnes, casi todos los claros 
de luna. Se cortaron los bigotes y el roman- 
ticismo. Sic transit... Alguien, sin emba- 
go, queda siempre, para soñar por los atros. 
ADS autá la única sobrevida ponia illolos 
recoge la invisible antorcha y prolonga el 
mensaje. Alguien susurra un día, como nues- 
tra Juana: “Es preciso que vuelvan / Los 
tiempos aclarados y sin filo, / El muchacho 
romántico y la niña / que guardaba helio- 
tropos en los libros”. Alguien, un día, reivin- 
dica el suspiro. “Y entonces no todo parece 
perdido. 

Es la pugna del pasado y el presente. Es 
bautizar con nombres nuevos, las mismas co- 
sas; es buscar cosas que se adapten a los 
nombres nuevos. No todo lo antiguo por 


- antiguo es bello, ni todo la moderno, por 


moderno, es feo. Sería simplismo resolver 
así el confficto. Todo lo antiguo fue en su 
momento, una novedad. ¿Entonces? Pues, a 
despojarnos de la influencia del pasado, vas 
bles, y a conseguir el equilibrio, la “sofro- 
sine” para ubicar cada cosa y ubicarnos a 
nosotros mismos en una perspectiva de 
tiempo y espacio que nos permita considerar 
sin preconceptos lo que ocurrió en uma hora 
ajena a la nuestra. Hemos de aceptar toda 
revolución que no sea aniquilación, toda 
renovación que no sea ruptura, todo 
remozamiento que no sea disfraz de juven- 
tud, toda innovación que no sea divorcio de 
su antecedente; en suma, todo lo que se 


mente abstracto ante los ojos, mientras que 
la más humilde reproducción de la Victoria 
de Samotracia nos conmueye siempre. Es. 
No Se nos escapa, un mero punto de vista 
individual Y aquí queremos incidir. Lo in- 
dividual en el enjuiciamiento de cuanto nos 
rodea, es la base de un criterio emancipado. 
La independencia de juicios ajenos, es lo 
único que puede construirnos en torno un 
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del hundimiento? 


Allí estaban los derrotados, los restos de 
tantas aspiraciones, el fruto de amores y 
vigilias, de reflexiones y estudios, de ham- 
bre, de sacrificio, de desvelos. Allí estaban 
los sueños fracasados, la humanísima ape- 
tencia de honores y triunfo, vendidos al poz 
mayor, en lotes. Nos pareció una fosa co- 
mún. Ediciones descabaladas, pliegos ama- 
rillentos, maltratados ejemplares o volúme- 


nes vírgenes que un autor iluso e ilusionado 
dedicú anheloso a algún colega mayor que 
ni siquiera recató la ofrenda al decretarle 
la pena capital de la compraventa, todo allí 
denuncia el naufregio peor, el de la inteh- 
gencia que fue esperanza. Kilos de immor- 
talidad impresa, por unas monedas... Es la 
versión moderna de los dineros de Judas. 
*“Ved de can poco valor / sor las cosas tras 
que andamos / y corremos, / que, en este 
mundo traidor, / aun primero que mura- 
mos / las perdemos”. 

¿Para qué continuar, si, mejor que nos- 
otros, Manrique resume ahí todo lo que no 
sabemos expresar? 

; Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA). 
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Aquí fraternizan, baratos y olvidados, talentos de todas las épocas. 


'ARECER SOBRE EL HOMBRE >» 


A la sierra de Arenguá, áspera y dilata- 

da, cortaba un profundo tajo. Este ta- 

jo, que tendría casi dos leguas de punta a 

punta, poseía una singular configuración. El 

hombre le huía, pues su prestigio — que 
rebasaba el pago—= era siniestro. Le 
llamaban la Salamanca de las Animas. En 
su amplitud, extensión y hondura, vivía lo 
más selecto de las cruceras, de los ñacuru- 
vús, de los zorros y de los lagartos. Pero 
también —y esto no lo tenía en cuenta 
el hombre — entre los umbrosos y floridos 
laberintos de su monte indígena, prospera- 
ban miles de familias de cantores famosos 

y las abejas laboraban en serena paz sus 

doradas mieles. 

Una tarde don Juan el Tuerto, abuelo y 
caudillo del zorraje de la Salamanca, paró 
las orejas ante el sonar de unos tiros y de 
unos gritos lejanos. Hízose de nuevo el si- 
lencio, el silencio a que don Juan estaba 
acostumbrado, henchido de trinos, de silbi- 
dos, de zumbidos y de aleteos; pero puco 
después, sobre esa singular sinfonía que él 
no oía de tanto haberla oído, se destacó 
un ruidaje allá por uno de los senderos que 
caía al fondo del tajo. Y vio surgir, de 
entre. unas grandes pietras, a un perro. 
Desde su cueva coniempló a aquel clásico 
enemigo y le extrañó verlo solo, ensangren- 
tado y angustiado. El perro fue hasta un 
hilo celeste que cerca de él corría murmu- 
rando y se hartó de agua. Después buscó 
la sombra y se tendió sobre la alfombra 
de un finísimo pasto. 

Don Juan era un zorro ducho, sabio, con 
ese saber que el mundo dicta al que ha vi- 
zfído como vive un zorro. Comprendió que 
aquel perro pasaba pdr un momento espe- 
cial Dos horas observó su inmovilidad, 
tratando de resolver el problema de aquel 
ser... Hasta que el perro se movió, se le- 
vantó, se sacudió, y Ae nuevo fue a beber 
en la corriente; y luego de mirar todos los 
ámbitos del sitio rezongó estas palabras: 

— Y... gúeno, por aquí acampo. Maña- 
na será otro día. 

Entonces don Juan, que estaba garantido 
en su cueva, alzó la voz y dijo: 

— Vea, don: esto no es realengo. El pago 
tiene dueños y mo de aura. No es lugar 
de pastoreo y menos cancha e'califormias 
ande cualquiera llega Asina es que trate 
de buscar otro lugar, ¡aquí no hay arriende 
pa' naides! 

El perro afinó la mirada y vio a don Juan 
medio desaparecido entre las sombras del 
portal de su casa Comprendió que estaba 
en sitio ajeno. Y recurrió a algunas Cosas 
que había aprendido cerca del hombre, en- 
tre ellas la de ser prudente y también la 
de ser político. Dijo: 

—Le agradezco lo que me alvierte, don, 
pero ya lo sabía. Sé que este no es mi pa- 
go, que soy forastero. Pero usté tiene que 
saber que ando juído, que me han corrido 
de mi mesma casa, que cuasi me dijuntean 
los de mi mesma gente... Asina es que... 

— Muy bien, muy bien. Pue que sea 
verdá tuito eso; pero... 

— Mire, don: le via contar lo suceido. 
Créame o no, usté me dirá dispués si estoy 
pa' arriendes... j 

El perro se arrimó un poco, se sentó y 
comenzó su alegato: 

— Nací y me crié en la estancia del co- 
ronel Quinca Fernández, que está de aquí 
como dos leguas. Con otros de mi familia 
y casta formamos un escuadrón que tenía, 
primero y prencipal, el trabajo de cuidar 
las casas y dispués parar rodeos, repuntar 
majadas. corretiar venaos... 

— Y dé yez en cuando ayudar a cueriar 
algún zorro, ¿mo? 

—Sí, señor, ¿Da? qué le via negar eso? 
La cosa es que llegué a los años que tengo 
sirviendo como giisno en la estancia. Vino 
este verano y, cómo siempre, dispués del 
mediodía ganaba la sombra de uno de los 
tres ombuses que allí hay, y_ me daba mis 
rigulares siestas. Giúeno; hará unos dos me- 
ses le trujieron a la patrona. de regalo, dos 
gallos garniceses, muy lindos ellos, pero más 
comubadres que pucho e' negro y Más en- 
troducidos que muatirana en poncho e” ma- 
trero. Pues a estos bichos les dio por dir 
a frerarme tuitas las siestas con sus Caca- 
reos y revolidos y alardeos y qué sé yo. 
Al prencipio les hablé por las mansas. Les 
dije si mo tenían otro sitio en aquel po- 
trero, que es el de las casas y tiene como 
cien cuadras, pa' Air a tejer sus alborotos 
y mo dejarme roncar a mi gusto. Se me 
réiron, dispués me destrataron tratándome 
de perro pa” abajo; y que si la patrona 
sabía de aquel desaforo me iban a hacer 
lonjas. Yo les aguanté un tiempo; pero en 
en ese tiempo juí ajuntando rabia, que jue 
como ajuntar pólvora contra un fogón. Y 
ellos viéndome desvelao, desasosegao y alu- 
cinao, les dio por poner el último moñato 
en la bolsa, que jue dar en picotiarme la 
cola. En dos tarascones los mandé p'al 
ctro mundo. ¡Ahijuna, viera ej candombe * 
que se armó! La primera en berrear jue 
la negra Viriata; y ya salió la patrona me- 
tida en un camisón verdolaga, que parecía 


tres liebres que cameaba para los mucha- 
chos de don Juan el Tuerto. Otras se rom- 


instinto por aquel viejo clarín de guerra. 
Don Juan tenía que aquietarlos y el perro, 
pidiendo disculpas. terminaba serenándolos. 
Otras los dos vecinos hablaban de cosas 
profundas. 

— Yo no sé, ni me explico —decía don 


— Esa es una custión muy dura de 


Haberá sido recebido por algún gúeno y 
cuando jue conocido a fondo él empezó a 
sacarle ventajas de lo que valía... Pero 


— ¿Cómo, cómo? ¿Sabe lo que nos con- 
taba un bisagielo mío? Que una vez este 


empapao de sangre? 


: 


una cosa muy alta pa' él; y cuando lo hace 
es por cárculo, de dientes ajuera! ¡Ah, ca- 
chimba de agua clara... y de fondo su- 


ciaron, se degollaron y se desnudaron ro- o: . .1 

bándose pilchas y garras. ¿Pa' qué les sir- JOSE MONEGAL 
ve la razón que tienen y con tanto aspa- (Dibujo del autor) 
viento la proclaman? ¿Qué pleito jue ese (Especial para EL DIA) 
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siendo el rico pavimento barroco y en el ambiente general de 
moderna factura resaltan sus primitivas líneas de la Edad Media. 


|TALIA con su ingente número de monu- 
' mentos de toda edad y estilo (arquitectu- 
8, pintura, escultura, vidriería, librería, ta- 
licería, etc.) ha sido el campo ilustre donde 
a restauración —entendida como ciencia— 
la visto nacer y afirmar sus fundamentos 
' realizar sus experiencias más vitales. Elio 
'Ja sido posible por la intuición, la sensibi- 
idad y el estudio de muchos de sus hom- 
res que dedicaran lo mejor de su vida a 
stas disciplinas; por esto esta nación marca 
'oy el camino seguro para que la interven- 
ién del hombre sobre las obras del pasado 
no sea obra nefasta sino benéfica para el 
monumento en sí y de total garantía para 
las generaciones futuras. La revista histó 
tica que edita la Universidad de Lovaina, 


La iglesia de Santa Clara (Nápoles) antes de ser dañada e incendiada por los bombardeos de la última 


guerra. 


“LA RESTAURACION DE 


Bélgica, (RHLE., Vol. LIT N* 2-3, 1957), 
trae en su última entrega, un juicio consa- 


en el mes de mayo de 1957 en el Palacio 
Chaillot de París, Italia se llevó la palma 
por sus teorías y procedimientos de restan- 
ración. 

El siglo pasado fue dominado, en el cam- 


po de estas disciplinas, por dos corrientes 
antitéticas: la de Eugenio Manuel Viollet- 


por haberme recomendado 


Leche de Magnesia de PHILLIPS 


para dar a mis chicos como 


laxante suave, suavísimo. 


Leche de Magnesia de 


PHILLIPS 


ES 
PuiLLIPS 


* Tres veces buena 
por su 
| TRIPLE ACCION 
ANTIACIDA, LAXANTE, 
DIGESTIVA 


TAMBIEN EN TABLETAS DE 


RICO SABOR A MENTA 


es lo que en general se observa en la in- 
glaterra de hoy). En su libro “Las Siete 
Lámparas de la mi ” escribe: “el 
día fatal (de la total pérdida) desgraciada- 
mente vendrá; dejadio libremente allegar- 
se; no hagáis que el deshonor y las falsas 
substituciones priven a los monumentos de 
los fúnebres oficios de la muerte”. 

Viollet-le-Duc está en el otro extremo; 
sus teorías podemos resumirlas en dos 
puntos 


1 — Quitar a un edificio o monumento, 
todo aquello, arquitectónico o decorativo 
que fue agregado en épocas posteriores a 
aquella en la cual el edificio fue concebido 
e iniciado. 

Ill — Cuando estas demoliciones provoca- 
sen vacíos o faltasen ya trozos en el edificio 
por causa de derrumbes, demoliciones, de- 
predaciones, etc., o faltasen por no haber 
sido munca realizados, se reconstruirán o 
construirán ex-nuovo de modo que el edifi- 
cio completado adquiera el aspecto que de- 
bió ser original en la mente de su autor y 
aparezca como construído en una única 


Esta teoría del arquitecto francés, tuvo 
en Europa y en América gran boga y toda- 
vía, lamentablemente, en algunos lugares se 
le sigue al pie de la letra y sin ningún 
titubeo. 

Sin embargo, ya contemporáneamente a 
la labor de Viollet-le-Duc, espíritus avisados 
descubren la falacia de esta doctrina y se- 
ñalan sus defectos y sus peligros. Anatole 
France hace decir a algunos de sus perso- 
najes frases como estas: “Hacer desaparecer 
los anacronismos y volver a la unidad pri- 
mera un edificio es una barbarie de la cien- 
cia, tan temible como su ignorancia”. “Bo- 
rrar las huellas impresas sucesivamente, 23 
un crimen”, “Las piedras nuevas talladas al 
viejo estilo son un falso testimonio”. (“La 
azucena roja”, 1894). En Pedro Noziere 
(1899) el mismo-autor tiene -también pala- 


MONUMENTOS EN ITALIA ” 


bras de severa crítica contra la obra de 
Viollet4e-Duc y sus discípulos. 

En Italia la primera y autorizada voz que 
se hizo sentir en medio de la polémica y 
que logró abrir un surco fecundo, fue la de 
Camilo Boito (1836-1914). Causa todavía 
admiración la precisión y claridad con que 
él señala el meollo del problema de la res- 
tauración. Boito, refiriéndose a las obras 
restauradas según las teorías de Viollet-le- 
Duc, decía: “...yo prefiero las restauracio- 
nes mal hechas a las restauraciones bien he- 
chas. Mientras aquéllas por gracia de una 
distinguir las partes antiguas de las moder- 
nas, éstas, con admirable ciencia y astucia, 
haciendo parecer antiguo lo que es nuevo, 
me ponen en tal perplejidad para juzgar, 
que el placer de contemplar el monumento 
desaparece y el estudiarlo se convierte en 
un trabajo fastidiosísimo”. 

En 1884 —pensemos un poco en los 


motivo de celebrarse en esa ciudad la Ex- 
posición Nacional, resumía así su teoría de 
la restauración: 

I — Hay que hacer lo imposible, hay que 
hacer milagros, para conservar al monumen- 
to -su viejo aspecto artístico y las partes 
llegadas hasta nosotros. 

Il — Es necesario que todo complements 
que es necesario hacer al monumento mues- 


AA 


Anmon:s, recientemente fallecido, Luis Cre- 
ma, que en setiembre de 1956 visitara Mon- 
tevideo haciéndonos oír su autorizada pala- 


guerra se retiró de Italia, quedó en el suelo 
de la península millones de obras de todo 
género que, heridas en múltiples formas, re- 
clamaban una i ión que salvara los 
tesoros de arte e historia que a esa nación 
le toca, —como compensación gloriosa de 
su martirizada historia— custodiar para la 
humanidad entera, Providencialmente Itaha 
se encontraba pronta para afrontar el ingen- 
te trabajo. Se había elaborado y experimen- 
tado con todo apasionamiento y todo celo 
en el campo de la restauración en aquellas 
cebras que el tiempo hizo necesaria la inter- 
vención del hombre; las polémicas sobre lo 
fundamental habían cesado hacía muchos 
años; desde 1931 estaba en vigencia la 
“Carta del restauro”; se controvertía, sí, co- 
mo se hace hoy, sobre aquellos puntos que 


notables estudiosos: el profesor César Bran- 
di. Y todos, con noble apasionamiento, se 
entregaron a la tarea de salvar y reconstruir 
lo que la guerra dañara. Fue, y continúa 
siendo, tarea improba, pues el tiempo, que 
en sí lleva el germen de destrucción, hace 
que el trabajo de los restauradores se re- 
nueve sin cesar. 

Entre los trabajos más importantes — ¡son 
tantos ellos! — citaremos la restauración del 
Palacio dei Trecento de Treviso dañado por 
los bombardeos. En abril de 1944 las bom- 
bas alcanzaron directamente el palacio, ex 
plotando en la gran sala del mismo. Uno 
de los daños sufrido por el edificio fue el 
quedar uno de los muros principales con 
un desplome que se extendía de mt. 0.20 
a 1.20. La solución más fácil habría sido 
desmontar el muro y volverlo a armar con 
el mismo material; mas la moderna ciencia 
de la restauración trata de evitar el des- 
montaje de un monumento, El arquitecto 
Ferdinando Forlati tomó a su cargo la res- 
tauración del palacio dei Trecento y con un 
ingenioso sistema por él creado, el muro 
entero volvió a su vertical sin sufrir daño 


alguno. Se evitó así que el muro, desmon- 


parencia; si la belleza pudo haber quedado, 
la poesía casi siempre se desvanece”. Con 
este trabajo Forlati evitó otra labor que 
también tiende a evitarse y que lleva siem- 
pre en sí algún riesgo: quitar del muro, en 
peligro de caer, las decoraciones pictóricas 
que contiene, su trasladó a un soporte nue- 
vo y su vuelta al muro reconstruído. 
Ferdinando Forlati realizó otros trabajos 
de gran envergadura como fue enderezar, 
con el mismo sistema, los muros de la igle- 


decoración moderna. 


Palacio Ss inco (Génova). En la restauración de este palacio 
no se hizo obra estilística; a su estructura original conser- 
vada en muchas partes del mismo se adaptó una equilibrada 


presenciar la operación, dijo, que, en base 
2 cálculos por él efectuados no era posible 
realizar la labor propuesta por al arq. For- 


Italia, que ha llenado los ámbitos del 
mundo entero con la creación artística de 


Luis BAUSERO. 
(Especial para EL DIA). 
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Palacio dei Trecento (Treviso). Estado en que quedó el palacio después de los bombardeos. La pared norte (no se ve 
er esta fotografía) fue enderezada por un ingenioso sisterma sin necesidad de desmontaria. Habría sido wás fácil y eco- 
nómico este último método, pero se prefirió salvar la pared en toda su autenticidad. 


El bronce del Capitolio, o la fuerza del retrato. 


D* uaa visita, en El Louvre, a las salas 
de arte etrusco nacen estas reflexio- 
nes: 
Hay uña impresión constante, sin va- 
ríantes ni matices, que surge siempre y Se 
impone en cualquier visita atenta a los re- 
siduos etruscos. No importa dónde ni có- 
mo. Lo mismo si uno visita las tumbas 
de Cerveteri, de Tarquinia o de Perusa, 
que los museos de Roma, de Florencia, de 
Volterra o el Museo Británico o la Villa 
Julia, el Louvre... 


para detenerse apenas al nacer el primer 
siglo. Siete siglos, pues, de obra. Con va- 
riantes suficientes en la dimensión del tiem- 
po. Con tiempo para cambiar. Pero ese 
tiempo no basta. Esos sie e siglos reunidos 
vienen a sumarse aún con las maneras au- 
tónomas en las diversas regions de aquella 
antigua Toscana que fuera el país de Etru- 
ria. Esa autonomía explica la constante 
evolución de los estilos, la constante dis- 
persión de los estilos, y la técnica movien- 
te de esa obra. Y está precisamente en lo 
diverso y está en lo desigual, al mismo 
tiempo, la gran dificultad que aún existe 
para hallar soluciones al problema del va- 
lor del arte etrusco y de su lugar concreto 
en esa suma de modos característica viva 
del Mediterráneo antiguo. 

¡El lugar y el valor de la polémica! 
Para muchos arqueólogos y críticos, lo ori- 
ginal no se encuentra en las maneras etrus- 
cas. Y ¿el arte etrusco, entonces? Nada 
más simple reflejo de su modelo constante: 


Todo un arte, todo un nrundo, en este fresco de Vulci. 


El singular dramatismo de esta cabeza de piedra: “barroco” de 2000 artos. 


lo arcaico del arte griego. Para muchos ar- 
queólogos y críticos, lo etrusco tiene, al 
contrario, una personalidad viviente, un 
propio modelo (el suyo) y una verdadera 
autcnomía entre la suma de modos del Me- 
diterráneo aniiguo. Pero la verdad, acaso, 
¿no está en visión más compleja: en el 
fondo, un complejo de matices? Ciertamen- 
te, el arte etrusco entró en la influencia 
plena, en la influencia benéfica, del arte 
arcaico de Grecia. Y aún a veces sería in- 
comprensible sin ese peso feliz, Pero no 
termina ahí, ni mucho menos, la suma del 
arte de Etruria. Están en él las tendencias, 
como están las aptitudes y lo especial de 
un espíritu que en lo propio pertenecen a 
ese pueblo singular creador, en primer tér- 
mino, y creador el primero, en lo que hoy 
es la Toscana, de una civilización. Bien, 
en lo concreto, suya. Con sus modos sin- 
gulares. Con su poder creador. En ejercicio 
constante. Aunque de afuera llegasen be- 
¿Para comprenderla, 


pues? Colocarla exactamente en su cuadru 
geográfico. Y en el curso de su historia, 
al mismo tiempo. 

Cosa no fácil, en fin. Aquella dificul- 
tad de que ya hablamos está ahí precisa 
mente. ¿De dónde viene el etrusco? ¿De 
dónde llegó hasta Italia? La polémica otra 
vez. En general se le da un origen asiático 
concreto: lídico, precisamente. Lo cual ex 
plicaría muchas cosas. Pero aún se dice 
hoy, se pretende, se sostiene (siempre hay 
una “prueba” a mano), que llegaron los 


Sarcólago de Tarquinia, o la presencia del muerto. 


Esta típica cabeza etrusca, sin “importación” ninguna, del sarcófago de El Louvro. 
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Lo helenístico triunfante del “Marte” del Vaticano, 


una real belleza y de 


una sobria elegancia. 


JLas líneas arquitecturiales de las tumbas conservadas son de 


Lat 
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IAS instituciones uruguayas de 
naturaleza académica o alta docencia 
gremial, de más o menos reciente vigencia 
estatutaria guardan, ignoradas, sus profun- 
das raíces de origen en pretéritos proyectos 
asociativos, cuyo recuerdo el tiempo y el 
olvido desdibujaron. ertre las sombras del 
pasado. Su rescate histórico tiene innegable 
importancia. ; 

Son jalones que marcan etapas memora 
bles en la evolución cultural de un pueblo 
joven. 

Y refirman, en suma, en aquéllas, la ra» 
26n y los fundamentos de su existencia irs- 
titucional, al revelarles que otros hombres 
y en otras épocas muy lejanas sostuvie- 
ron idénticas inquietudes, y que en ellos 
palpitó una misma fervorosa aspiración, pa- 


ra congregar en torno de una mesa de tra-" 


bajo y estudio 'a sus “iguales”, en la pro- 
yección de un destico intelectual o en el 
ejercicio de profesiones asímiles, dispuestos 
al amistoso debate de problemas y cuestio- 


NUESTRA EVOLUCION CULTUI 
“El Colegio de Farmacia, Química y Botánica” 


, nacidas en el devenir de esa comuni- 
dad de ideales, y a todos nos habla, muy 
al alma, para decirnos que siempre hubo en 
esta tierra espíritus propensos a cumplir, 
con dignidad, su Íhmiumana misión social en 
el seno de la sociedad donde actúar. 

Y revisten aquellas pretéritas tentativas 
culturales mayor y más notable significado 
histórico y moral si consideramos fueron 
promovidas en días de inmensa incertidum- 
bre, en que la república se debatía en medio 
de oscuras y sangrientas dificultades poJí- 
ticas, y casi siempre por hombres que el 
destino trajo + nuestras playas, de patrias 


Los impulsa el deseo de resolver alguros 
problemas profesionales de entidad, y en- tevi 
tre otros uno de inmediata importancia gre- sores dor Julio 
mial, el de los exámenes que ante la Junta 
de Higiene Pública debían rendir los aspi- 
rantes al ejercicio de la farmacopea, e ins- 
tituir, con el Colegio, el centro de actividad 
científica dedicado a la juventud oriental. 

Tales fueror, en síntesis, los temas que e 
señalaron en su inédita nota de 5 de julio timo, por su altiva militancia anti-9' 
de 1842 los farmacéuticos montevideanos a i san 
la Junta de Higiene Pública, presidida, en- 
tonces, por el eminentísimo Dr. don Teodo- 
ro Miguel Simón Vilardebó. * 
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y universidades muy distirtas, sin ese alado 
vínculo de hermandad que sólo forja la 
vida estudiantil y el corazón custodia 
siempre. 
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Encabeza el gremio de farmacéuticos la 
serie de intentadas asociaciones profesiona- 
les que durante algo más de una década se 
proyectaron instituir en nuestra capital, 
animadas de altos fines sociales y docentes, 
como preclara visiór de porvenir. 

Fue en el año de 1842. 

La inspira un joven farmacéutico de ofi- 
gen francés y erudita formación científica, 
don Julio Antonio Lenoble, quien promue- 
ve entre sus colegas, los boticarios de Mon- 
t video, la fundación de un ”Colegio de 
armacia, Química y Botánica”. 


dispuso invitar a todos los 


tunidad”. 


QUÍMICA ELEMENTAL 
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VERSIDAD MAJOR DE La HEPUPLICA ORIENTAL DEL URUGLA 


Yaauarón 1533 | 
(A mitad de cuadra) | 


CASI PAYSANDU 


DE LA MISMA REPUBLICA, Y CORRESPONSAL DELAS SOCIEDADES 
DIS FARMACIA DE BUBDEOS Y PARIS, d 


MONTEVIDEO. 
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INSTITUCION DE 
DE INGLES - ESPAÑOL 
Serretariado, Secundaria, Primaria. 
Nursery para niños; desde 2 años. 
Pupilas — Pupilos — Externos 
Horario de 10 a 13 y de 17 a 20 
Ing. Luis P. Ponce 1324 - Tel. 41.28.98 
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¡GUARDARROPAS! 


DE CALIDAD 


Primera edición de la “Química Elemental” por Lemoble, Imprenta del 
Comercio del Plata. 1854. Ej. gentilmente facilitado por el Dr, Velarde 


mejor productor del sub-carbono de potasa —“30 y 40% —, su empleo 
en tintorerías y preparación del “agua pesada para limpiar las pinturas 
viejas”, y que el tanino puede obtenerse de la raiz wdel guaicurú, existente 
un el Cerro de Montevideo; Sulfuro de Hierro (Pirita) en Minas, Panta- 
noso y Cerro Largo; Plomo (galena), en Minas; Cobre, en Salto y Minas; 
Mercurio, en Minas; Oro, en Tacuarembó. 


TALLERES BRASIL 
Uruguay N? 789 
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“Los farmacéuticos habiendo recons- 
cido Ja utilidad de una reforma para 
los exámenes de los cardidatos, far-  - 
macéuticos, así también como la for- 
+ . mación de un Colegio de Farmacia, Quí- 

mica y Botánica; para los jóvenes que 
se dedican a esta honorable profesión; 
agradecerán — decían — de la Hono- 
rable Junta de Higiene, el apoyo debido 

“a este caso, pidiéndole una reunión en 

la que se podrá discutir lo más eor.- 

veniente sobre el particular”. 
La Junta de Higiene, en acto expreso, 


fesores de Farmacia”, para una sesión pú- 
blica que celebraron el día 13 de julio a la 


una y media de la tarde, resolviéndose, al 
final, “dejar este asunto para otra opor- 


QUIMICA E 


FARMACÉUTICO — LICENCIADO ES UIENCIAS NATURALES DE EA LN 


MIEMBRO FUNDADOR DE LAS SOCIEDADES DE-MEDICINA Y FARMACIA 


diata resonancia pública en la 
prensa capitalina. 


Er: la misma hora en que sus p: 


bajo el rótulo "Los Amantes del 
se reclamaba la reunión de los 


blecimientos científicos: un colegio 
macia teórico-práctico y otro para 
lecciores de química y 
tiempo más tarde, el mismo Consti 
al estudiar el estado de la enseñanza 
país remarcaba la conveniencia de las 
ciaciones” culturales como medio de 


“Señores Pro- 
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Edición francesa de la Química Elemental por Lenoble. 
cuando luce un “MONTEVIDEO” - 1857, fue impreso en 


Industrial del Uruguay, reimprimirio como acto de ho 
simbólica gratitud. Ej. de la Biblioteca del Consejo 
de Enseñanza Secundaria. 


% Estado en las circunstancias en que 
4 nación. 
+ 
to /pTolegio de Farmacia, Química y Bo- 
Y! de 1832, el “Instituto Histórico y 
fico del Uruguay” que en 1843 funda 
re D. Ardrés Lamas, más el proyec- 
fisabio Amadeo Jacques para estable- 
1 1852, una "Escuela Práctica de Cien- 
“Letras” y “La Academia de Cristó- 
mlón. De Bellas Letras y Filosofía” 
- Appone A. D. Pascual, constituyen, con 
“alegio de Abogados” que en 1855 pro- 
“ón los doctores Salvador Tort, D. Ma- 
, “Herrera y Obes, D. Vicente Fidel Ló- 
iffoaquín Requena, más la “Escuela de 
sina” proyectada justamente hace un 
spor el Dr. Dn. Claudio lrazusta y el 
ufato de Ciercias Filosóficas” que inau- 
23101 Pbro. Dr. Cesáreo González, las 
“is tentativas culturales de la repúbli- 
“2 por la entidad de sus programas y 
ahía intelectual y moral de sus pro- 
es habrían contribuido al desenvolvi- 
l» de los altos estudios en el Uruguay, 
Fimbra augusta de la Universidad que 
Luabom los hombres de la Defensa, pero 
¿tante traducen, er. suma, momentós 
tales, de ansiedad creadora, que de- 
% evocar en nombre de tan puros idea- 
«sentimientos. 
+ 
ha la ilustre personalidad cientifica 
» Hofesor D. Julio Antonio Lenoble, uno 
4H capítulos de mayor jerarquía inte- 
vi en la evoluciór cultural del país. 
le la hora misma de su arribo al Uru- 
. Hallá por el año de 1837, el farmacéu- 
. senoble desenvolverá una preclara ac- 
2. Ll que lo sitúa al frente de sus co- 
y estudiosos de la química. Revalida, 
8, su título ante la Junta de Higiene 
lla y redacta, con voto unánime de 
iiciór, los dos escritos de estilo, y en 
Apropicia, con fines profesionales, el 
ecimiento de cursos de química para 
sentud oriertal. En 1842 promueve la 
ión del “Colegio de Farmacia, Quí- 
'oy Botánica”, a que nos hemos referi- 
“teferentemente en este estudio. Actúa 
¿1% Profesor de Química en el Colegio 
stal del maestro don Juan Manuel Bo- 
¿En 1847 dicta sus cursos de Química 
ada a las Artes. A él le corresponde el 
Monor de haber editado, en francés y 
arto, el primer texto nacional de quí- 
3 Cours de chímis elementaire app!i: 


en Buenos Aires los preciosos apuntes iné- 
ditos de sus clases de Química orgánica e 
inorgánica que er. 1848 recoge el Dr. Dn. 
Valentín Alsina, apuntes que revelan el 
grade de inquietud intelectual y dedicación 
docente del Profesor Lenoble al incorporar 
a su aula los temas más novedosos de su 
tiempo. Trabajó entre los primeros, sino el 
primero en América, en la obtención del 
éter sulfúrico anestésico con fines quirúr- 
gicos, y el algodón pólvora para usos mi- 
litares y técnicos. Enseñó a sus alumnos, 
año de 1848, a preparar el daguerrotipo con 
el hipo-sulfito de potasa, y en 1853 la fo- 
tografía, en papel sensible, por el método 
del yodo-sulfato. En 1855 ocupa la Cátedra 
de Química en la Universidad de la Re- 
pública y fue nuestro primer Licenciado en 
Ciencias Naturales. Su tesis, leida en acto 
público, cuando la colación de grados, ver- 
só sobre “Las Ciencias Naturales Son de 
suma importancia al comercio y a la cívi- 
lización”. Sus análisis químicos en asuntos 
de medicina legal, y otros relativos al agua 
potable en Montevideo y el de los objetos 
de plata y oro cuando la instalación de la 
Casa de Moneda le dieron renovada auto- 
ridad. El estudio de la botánica y minera- 
logía nacioral y patagónica sitúan a Leno- 
ble entre nuestros investigadores más entu- 
siastas de las ciencias naturales. Largo sería 
enumerar la serie de trabajos de que es au- 
tor editados en la prensa de Montevideo, y 
revistas extranjeras. El Profesor D. Julio 
Antonio Lenoble, falleció el 4 de agosto 
de 1868 » 


+ 


El frustrado proyecto del “Colegio de Far- 
macia, Química y Botánica” de 1342, que 
hoy exhumo, resurgirá con renovado entu- 
siasmo medio siglo más tarde, año de 1888, 
al furdarse el “Centro Farmacéutico Uru- 
guayo”, para florecer en la Facultad de 
Química y Farmacia, obra eminente del Dr. 
Dn. Eduardo Acevedo, y en la “Asociación 
de Química y Farmacia del Uruguay” (18 
de marzo de 1948), más la de los profesio- 
nales en Química Industrial, que respon- 
den, cada una de por sí, a un cálido serti- 
miento de hermandad cultural. 


Ariosto FERNANDEZ. 
(Especial para EL DIA). 
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A manuscrito e inédito, redactado por D. Julio A. Lenoble, de la exposi- 


dirigieron a la Junta de Hifi 
1, on 1842, reclamando la fundación del “Colegi aa 
- fio de Farmacia, Química 


sue los farmacéuticos de M ñ 
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er 


e . . 
e re Rias , 


. 


o 


IA ad en rr 


Ge DAtiraAtz 
JA NE 


PA lO TH 


+ Pi 


Retrato de juventud del Protesor D. Julio Antonio Lenoble, pintado en Francia. 
De una fotografía facilitada por el Dr. Velarde Pérez Fontana. 


PROPOSICIONES. 


la reforma de los cxamenes Y 
¿ormacion de un colégio. 


1, * Vumentar el número de examinadores hasta cinco en - 
e tre< (un médico y cuatro boticarios.) 


2, Que la suerte elija los exáminadores y no el gusto del 


3. Nilós examinadores, mi elcándidato mismo, no tendrán 


vento del resultado sino el día antes del examen. 
+2 Votar al primer examéa para ver si puede efectuarse el 
; y antes de volar hacer una consulta de cinco minutos por 


nos, 


Las preparaciones quimicas y farmaceuticas dadas á 


hacer al candidato, se ejecutarán en público, y los examinadures 
p uri: 


' 


h entenderse á este electo. 
Respecto al colegio de farmacia, quimica y botanica, se 
mA todos lus boticarios para el concurso, á fin de saber cual 


ejido para profesor. 


para la farmacia se necesitaria dos profesores afin gus 
uh esté ocupado el otro pueda seguir las lecciones. 
y y > id pa a 0, 
Par G 1501 a dos otros tambien. 
barada botanica y materia medical un doctor en medicina, 
¿ro as la junta, podria ser elejido, 
Hoja suelta, impresa, de las “Proposiciones” que los farmacéuticos de Montevideo señalan a a 


Junta de Higiene Pública con sus aspiraciones y plan docente en beneficio de la juventud oriental. 


1842. 


MP! provincia, Alicante, es una porción de 

tierra española bendecida por la na- 
turaleza. Valles umbrosos serpenteados po; 
los ríos Segura y Serpis; o resecos como 
el del río Montnegre, soterrado, dando fres” 
cura a vegas que escapan a la visión de los 
panoramas; paisajes hmares como el que 
se contempla desde la cumbre de la Ca- 
rrasqueta hasta la capital y el hundido mar 
Mediterráneo, saltando sobre las rocosida- 
des de Jijona; faldas de esmeralda de pinos 
ccmo las de las montañas de Aitana y Mu- 
ricla; almendrales de la Marina, desde 
Muchamiel hasta Denia; olivares de Cocen- 
taina, Muro y Beniarrés; vinedos de Jalón 
y Gorga; trigales de Villena; palmares de 


rica. Se asomó como ún misterio de piedra 
en la Dama de Elche, gloria clásica y alien” 
to renacentista. Tiene estilos «bíblicos de 
chumberas, cisternas, zarzamoras, tomillos, 
grises perspectivas bajo un sol de justicia, 
y un aliento africano que saltando el Me- 
diterráneo entibia y templa las aceradas 
espadas del tramontana. Como decía José 
Ortega y Gasset del estilo de Gabriel Miró; 
“impecable pero implacable”, así es mi tie” 
rra, Tierra para caminantes que no para 
turistas; para espíritus finos pero fuertes. 
Para saborear este paisaje, como para leer 
a Miró, hace falta crearse un propio estilo 
de contemplaciones y lecturas. Paisaje y 
literatura que exigen esfuerzo del contem-” 
plador y el lector. Esfuerzo que tiende a la 
creación de estados de alma armónicos entre 
el objeto contemplado y el sujeto conter- 
plativo. 

En literatura, el paisaje alicantino ha 
creado un estilo inconfundible de sensibi- 
lidad española. Gabriel Miró y Azorín re- 
presentan ese estilo. Ambos, desde sus 
comienzos, son sustancia de su paisaje. 
Cuando se transita por las calles, plazas, 
callejas y plazuelas de Petrel Monovar, 
Novelda y Elda, el estilo de Azorín se mos 
hace realidad de piedra y aire, corte y re- 
corte, luz y sombra, resuello y tiempo. Y 


tiempo en las playas, rumor de fuente en 
los breñales, aliento y polvo de años y 
leguas en los caminos, 

Es muy difícil ser escritor en aquel clima 
espiritual, aunque los imponderables son un 


bla de “primores de lo vulgar”. 
Ramón del Valle Inclán decía de 
Miró: “Lo que yo encuentro mejor 
es la capacidad sensible que tienen 
de sus personajes para el 
la naturaleza; y una acuidad que 
escritor para fijar lo fugitivo en el 


ciendo lo que ellos hicieron. Situarse'/s* 


LA CASA DELOS CUATRO VIENTOS: 


y 
o 
luz radiante de sol o melancólica de 
hma; cipreses caminando hacia las cum- 


ANTONIO O-MESSIME 


ceci A 


Miró y Azorín. Escribe y encuentra pobre 
su creación. La palabra ha de adquirir color, 
olor y sabor. Se ha hecho dimensión con- 

1) de les cosas, més aBá de la 
ado de la dla las emociones da' 
¡ la vez 


| 


o 
Ruta de Don Quijote”, a la par de ' =* 
Vivir” y “La Novela de mi Amigo” * 
Gabriel Miró. Libros pobremente edit “> 


En esta ensenada de Benidorm el mar duerme ensueños clásicos, reflejando sombra de pinos y de 


nubes, bajo un sol de torturas africanas. 


La Casa de los Cuatro Vientos”, de 
Francisco Antón, pertenece a esa misma 
trayectoria. Un libro íntimo, editado con 
intimidad, pcbremente. Pero lírico de con- 
tenido emocional, vertebrado a la realidad 
del paisaje. No aceptamos lo que María 
Alfaro le dice en esta parte del prólogo: 
“Francisco Antón huye de la literatura me- 
canizada de hoy para refugiarse en el liris- 
mo. No obstante, hay una gran realidad en 
esa casa azotada por toda clase de tempora- 
les, y esa realidad se vuelve pureza e inten- 
sidad espiritual. Es el retorno a la simpli- 


¿ Cidad de la naturaleza, que no excluye la 


vida interior”. Será cuestión de interpre- 
taciones. Nosótros consideramos que esta 
novela es realista precisamente porque es 
lírica. y que si en algún momento el hombre 
expresa objetivamente su vida interior, es 
cuando se pone en contacto con la natu- 
raleza. Pero la discusión desviaría nuestro 
propósito de hoy, sacando a relucir teoría; 
sobre clasicismo, romanticismo, naturalismo 
y realismo como expresiones literarias. Sos 
tenemos, sí, que el realismo de Miró y 
Azorín, como el de este novel novelista 
alicantino, Francisco Antón, se nutre pri- 
meramente de un realismo íntimo, por el 


/ que la realidad del alma se dirige a la reali 


dad de las cosas para encontrar en ellas 


: el alma que encierran, y la encuentran al 


fin, llegando a la íntima realidad del mundo, 
más allá y más acá de sus fenómenos 


: exteriores. 


El autor recoge palabras de Pío Baroja 
y con ellas da título a su novela. El viento 
es uno de los personajes naturales de ls; 
narración. Y la vivienda del hombre. Y el 
campo. Las huertas cuyos ribazos dan repos) 
al trabajo, y las acequias sofocadas de agua 


+ en las noches de riego. Y la infancia for- 
: mándose con influencias deformativas, y la 


angustia por el pan de cada día, El senti“ 
miento religioso a contra * luz con la su- 


viDetalle decorativo de la vivienda alicantina. 
UEl cantarillo de arcilla que mantiene el agua 


fresca y el aljibe decorado con mayólicas. 


perstición. Y el amor desgraciado, y la 
muerte. El gran personaje, acaso el perso” 
naje más vivo en la evocación de una reali- 
dad viviente. Es desconcertante comprobar 
cómo en esta tierra de sabor humano, en 
la que la naturaleza parece una invitación 
a la vida piena, la tragedia ronda Siempre 
al hombre. 

En “La Casa de los Cuatro Vientos” hay 
narraciones de tremendo patetismo. Como 
aquella en que unos facinerosos, creyendo 
robar y matar a un extraño, matan a su 
propio padre. O la otra en que la Mendiga, 
acusada de brujería, muere achicharrada en 
su choza en una noche de San Juan con 
hogueras. El estilo se hace más sobrio aún 
en estas narraciones, como si para describir 


las escenas de la muerte que aparece ines” 
peradamente, sobraran las palabras y se 
redujeran a su mínima expresión los el=- 
mentos retóricos. 

Pero Francisco Antón es un gran prosista 
en lo que podríamos llamar la constante de 
la literatura alicantina: el paisaje. No tant» 
en la denominación sino en la captación 
del efecto sensible, emocional. Sus descrip- 
ciones son estados de alma, por eso no son 
crnamentales sus períodos. El barroquismo, 
tan propicio a la idiosincrasia española, no 
ha llegado a la sensibilidad de Francisco 
Antón. Es parco en su estilo. La verbosidad 
levantina se halla compensada en él con la 
sobriedad castellana, pero esta sobriedad se 
hace jugosa gracias a la influencia del le- 


En un nimbo de flores de almendro, circundado de olas, se lovanta el pe- 
ñón de Ifach, centinela de la tierra española en la aventura mediterránes. 


vante alicantino. Su paisaje tiene siempre 
calidades de agua, de verde, de gris. Así 
como el ardor solar se halla suavizado por 
las brisas marineras. Y en cuanto a las 
criaturas, se hace patente en él lo que es 
maestría en sus maestros Miró y Azorín: 
más que lo que los hombres hacen, lo que 
son; más que el suceder accidental, el per- 
manecer esencial, Y así en los accidentes 
del paisaje. La tierra como modeladora 
del hombre, y el hombre producto de ia 


tierra. 
F. FERRANDIZ ALBORZ 


Montevideo, 1958. 
Fotografías de F. Sánchez Ors. 


(Especial para EL DIA) 


Los pueblos alicantinos escalan lomas para mejor asomarse a la luz del día en las auroras y vésperos, mirando siempre al mar. 
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A idea de reunir ejemplares de casas en 
un punto determinado podrá parecer 
extraña y es sin embargo la que animó al 
dentista noruego Anders Sandvig a fines 
del siglo pasado a adquirir varias granjas, 
cuya construcción en madera antigua había 
suscitado su admiración en las andanzas que 
. llevó a cabo por - el Gudbrandsdal, uno de 
los valles más pintorescos del centro de 
Noruega. 

No tenía en ningún modo la intención 
de habitarias, sino la de impedir su des- 
aparición, y por fin concibió el proyecto 
de. constituir una aldea modelo con los ti- 
pos más característicos de la arquitectura 
rural del país. El Plan fue realizado en 


so» lagos, se prestaban perfectamente a la 
reconstitución de una Noruege en min'a- 
tura Las casas de la colección Sandvig 
tueron trasladadas a este lugar elemento 
por elemento y montadas de nuevo con el 
cuidado imprescindible para la preservación 
de su estilo. 

El nuevo museo al aire libre de Mai- 
haugen fue abierto al público en 1904, y 
desde entonces no ha cesado de enrique- 
cerse con nuevas adquisiciones. El visi:an- 
te puede contemplar las granjas prim'tivas 
de los siglos XV y XVI que han quedado 
intactas. Sin ventanas ni chimenea, estas 
granjas sólo presentan una abertura en el 
techo de su habitación principal para la 
salida de humos. En el tejado cubierto de 
tierra crece la hierba. También puede ad- 
mirarse la iglesia de Garmo, construída el 
año 1020, que es una de las 25 “stavkir- 
ker” o iglesias de madera existentes en No- 
ruega. En el interior se encuentran unos 
frescos admirables. (El decorado de estas 
iglesias medieyales constituye el tema de la 
obra “Pinturas de Stavkirker”, de la Co- 
lección Arte Mundial, publicada por la 
Unesco. 

No es Maihaugen el único Museo de No- 
ruega al aire libre. Uno muy notable existe 
en Elverum y otro todavía más importante 
el Byadoy, en Oslo. El Giormdalsmuseet de 
Elverum, a orillas del Glomma, no lejos de 
la frontera sueca, fue fundado en 1911 y 
contiene en el recinto de sus instalaciones 
más de setenta casas típicas de la región 
Este de Hedmark. 

Bygdóy es una península verdeante en 
el fiord de Oslo y su muestrario al aire li- 
bre comprende un centenar de casas origi- 


permiten apreciar el mobiliario en talla de 
madera y pintado tan en boga en el siglo 
XVI, y que tuvo dos estilos pri 

el decorado “a la rosa”, que prevaleció en 
Hallengdal y en el Telemark, y el “estilo 
acanto”, muy extendido en el Gudbrands- 
dal El conocimiento de este arte popular, 
a la vez tan ingenuo y refinado, puede com- 
pletarse en el mismo Bygdoy visitando el 
Norsk Folkemeseum, cuyas colecciones nos 
muestran que ningún objeto de uso corrien- 
te escapaba entonces a las manos del es- 
cultor y del pintor: arcas para la ropa, 
estuches, jarros en forma de barco o de 


LAS ALDEAS =-MUSEO 
EN ESCANDINA VIA 


pato y destinados a flotar sobre la cerveza 
de los barriles de ceremonia, tablillas de 
calandrar adornadas con un caballito. et- 
La decoración no se reducía a los muebles 
y objetos, za extendía ygualmente a las pa- 
redes y al techo de las habitaciones, ami- 
mando la casa de esrzuas de vivos colores. 
Por último, Bygdoy posee también su “stav- 
kirke”, la más bella iglesia de Gol, cons- 
truída a principios del siglo XIII, muy há- 


las casas, tal como se hace actualmente en 


garza real, 


- BN 
Vista de “La Ciudad Antigua”: Aruhs. ' 
>] 


transcurso de los siglos pasados. Cuántas í 
hermosas cosas se encontraban entonces en 1 ls 
la casa del campesino menos acaudalado: ' 

muebles pintados, objetos de madera ta- y 
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con su techo de ovas, c 
habitaciones más austeras de las 
provincias damesas de Schleswig 

_Entre todos los museos al aire li 
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Los otros dos museos daneses al aire 
libre se encuentran uno en Hjeri Hede, en 
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dieciocho granjas y casas y continúa des- 
arrollándose. 

Dado el enorme interés que ofrecen to- 
dos esos puebtosmuseo-para—el-conoci 
miento de Escandinavia, sería de desear 
que cada país pueda tener el suyo y con- 
servar así el testimonio de una de las ac- 
tividades más propicias- para -iiustrar una 
civilización: la manera cómo el hombre 
construye su casa y vive en ella, 

7 > Jean SELZ 
(Unesco - Exclusivo para EL. DIA) 
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= El DESASTRE AMENAZABA LA PLAN- 
TACIÓN AO UNOS CONFEDERA- 
DOS DE GOMEZ INCENDIARON LA Cf- 
SA. El. ALARMADO KEVIN CORRIO A 
SALVER A RITA. 


EN UN ESFUERZO POR VENCER LAS 
RUGIENTES LLAMAS TARZAN CO- 
RRIO HACIA UNA BOMBA Y SACO 
UNA LARGA MANGUERA. 


A JUSTO CUANDO KEVIN TOSIEN 
0 í | AIN. BB DO Y ESCUPIENDO, EMERGIO 
SM 1 ¡ 1) MN ILESO CON RITA ENLOS $ 
- UU ¿ue > OS > LN MN BRAZOS? 
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LA MANGUERA SE RETORCÍA COMO UN REPTIL,PERO 
a e DIRECTAMENTE EL CHORRO DENTRO 
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ll MAS EL-HOMBRE-MONO ESTABA PRONTO, Y DIRIGIO TE 
/ HABILMENTE EL CHORRO PLENO HACIA EL ATERRADO ZA S 
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CAPURRO L Co. 


1- Túnica derecha en ma- 
drás de gran duración. Ta- 


les 52 y 54 $13.50, ta- 
les 44 al 50 s1250 


2 - Guardapolvo cruzado 
en fuerte brin sanforizado. 


Talle 4 s 930 


Aumenta $0.70 c/dos tales 


3 - Delantal en pique con 
cuello, puños y bolsillos tes- 
tonados. Taille 4 1430 


Aumenta $0.90 c/dos talles 


CLIENTES DEL INTE- 

RIOR: Dirijon vuestros pe- 

didos a nuestra CASA MA- 

TRIZ Avda. Agraciada 2302 
y M. Sosa. 


CASA SOLER presenta o 

ANGELILLO: por CX16 

RADIO CARVE lunes, ) 

miércoles y viernes a las / 
21 y 30 horas. 


la brinda la notable 
variedad de túnicas, 
delantales y guardapolvos 
que presentan - 
nuestras 3 casas. 


4 - Delantal en galatea muy 
durable, con cuello festo- 


nado. Talle 4 s) 45 


Aumenta $0.90 c/dos talles 


5 - Túnica derecha contec- 


cionada en brin santoriza- * 


do. Talle 52 y 54 $1950, 
talles 44 al 50 (850 


6 - Guardapolvo cruzado er 


abengalina de buen resulta. 


do. Talle 4 s 830 


Aumenta $070 c/doj talles 


? 


CASA MATRIZ - AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sesa - Tel 20 09 61 


7 - Guardapolvo derecho 
en tusor de inmejorable 
calidad. Talle 4 s 950 


Aumenta $0 70 c/dos talles 


8 - Túnica cruzada en alta 
calidad de prue. Talles 
52 y 54 $2050, talles 


44 al 50 «19,50 


» 


9 - Delantal en pique con 
cuello festonado. Talle 4 


s 1350 


Aumenta $0.90 c/dos talles 


SUCURSAL GOES - AV. GRAL. FLORES 2341 
esq. M. Berthelot-Tel. 24200-24300-24400 


SUCURSAL CORDON - AV. 33 DE JULIO 160) 
esq. Corlos Roxlo - Tel. 40 41 1) 


